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LA MALDICIÓN ARISTOTÉLICA

La maldición
Hay un texto bíblico que dice: El que pretende imponerse será odiado.
 Pretender significa que se carece de autoridad para eso. De modo que el odio no se dirige al que da órdenes, sino al que manda sin estar autorizado.

Aristóteles amplía la frase así: Un particular no puede obligar a los demás, y se hace odioso si lo intenta.
 Se trata de un odio muy comprobado:

- ¿Por qué las suegras tienen mala fama? Quizá porque dan muchas órdenes en una casa que no es la suya.

- ¿Por qué hay tensiones entre hermanos y entre compañeros de trabajo? Probablemente porque alguno intenta imponerse.

- ¿Por qué caen tan mal los criticadores? Quizá porque toda crítica incluye la orden de actuar como ellos desean.

- ¿Por qué caen mal los egoístas, los orgullosos y los maniáticos? Probablemente porque coinciden en intentar imponer sus gustos a los demás.

- ¿Por qué un matrimonio se lleva mal? Puede haber varios motivos, pero no andará lejos el hecho de que uno de los dos, o ambos, intenta imponerse.


A todo esto, el agresor no se entera. Hasta que llega un momento en que dice: “Todos me odian”. Y echa la culpa a los demás de lo que él ha causado. Como odiar es malo, los demás tendrán parte de culpa, pero el origen principal de esos problemas es el mandón.


La solución podría ser que los demás aguanten más. Pero es un remedio algo injusto porque continúa el abuso impositivo. Soportarlo es un ejercicio de paciencia, y puede evitar males mayores, pero no resuelve bien el problema.

El remedio efectivo es que la persona autoritaria se contenga, y aprenda a ceder o a dialogar, es decir, ame la libertad de los demás. Este recurso va a la raíz de la dificultad y la soluciona en profundidad.

El origen de los odios
Conviene aclarar que los odios no surgen a consecuencia de la maldición, sino debido a la imposición. Es decir, la palabra maldición es aquí algo engañosa. Se usa porque el texto lo parece. Pero esas frases no causan el odio. Solo explican una realidad.


El hecho que muestran es claro y comprobado. Cuando alguien sin autoridad pretende imponerse, es fácilmente odiado. Si las órdenes vienen del jefe, pueden molestar, pero uno las acepta y listo. Pero si no es el jefe quien ordena, entonces el fastidio es mayor y puede surgir el odio.


¿Por qué es mayor la molestia en estos casos? Debido a la injusticia. Este es el núcleo de la cuestión. Es injusto que alguien se atribuya una autoridad que no posee. Y las injusticias siempre son especialmente hirientes, causando fuerte rechazo.

¿Cómo se incurre en la maldición?
Nadie quiere ser odiado. Sin embargo, la maldición surge una y otra vez, cuando el afán de imponerse es superior al deseo de ser apreciado. Pues algunos aceptan ser odiados con tal de dominar a los demás. Veamos unos casos.

a) El orgullo

La soberbia es un vicio temible. Tiene el poder de cegar, de modo que el hombre prefiera su engreimiento antes que su felicidad. Es tremendo. Otros vicios engañan al hombre proporcionando placeres reales aunque perjudiciales. En cambio, el orgullo engaña doblemente porque no da nada a cambio.


Cualquier pecado deja un regusto de tristeza pues uno reconoce que ha obrado mal. Sin embargo, la mayoría de los pecados ofrecen a cambio algún placer. Así, quien peca de gula hace mal, pero se ha pegado una comilona. Quien se droga hace mal, pero pasa un rato agradable. El que roba hace mal, pero se queda con mucho dinero.


En cambio, el orgullo no da nada a cambio. Solo proporciona la idea de que uno es superior. Y para alimentar esta idea vacía uno puede elegir el infierno, y también ser odiado. Ceder le haría más feliz, pero la soberbia ciega y proporciona males sin dar nada a cambio. Una desgracia.

b) Los gustos y manías

Cada persona tiene sus preferencias, y con los años de elegirlas acaban convirtiéndose en manías: preferencias firmemente arraigadas. Hasta aquí no hay dificultades.


El problema surge cuando uno pretende imponer esos gustos a los demás, que a su vez tienen otras preferencias. Entonces se incurre en la maldición. Y como se ama tanto las manías, se prefiere mantenerlas aunque uno sea odiado por eso. Otra desgracia.

c) La ausencia de ilusiones

El corazón humano desea amar. Cuando el hombre tiene grandes proyectos, el corazón se encuentra más o menos bien porque posee asuntos en los que interesarse.


Cuando los grandes fines se esfuman, el corazón tiende a buscar pequeñas metas en las que centrarse, y les otorga los privilegios de las grandes ilusiones, como si fueran asuntos de vital importancia. Por ejemplo, uno puede focalizarse en cumplir reglas de educación, o de conducción, o modos de vestir, de hablar o convivir…


Y como esas cosas le parecen importantísimas, intenta imponerlas a los demás, incurriendo en la maldición. Le da igual ser odiado, lo principal son sus proyectitos. Una desgracia.

Unos que no caen en la maldición
Hay casos paralelos a los anteriores donde no se incurre en la maldición:

- El jefe, el profesor, el capataz deben dar órdenes y los subordinados han de obedecerles. Esto no les hace odiosos, salvo que se impongan excesivamente o con malos modos. No es injusto que manden y no incurren en la maldición.

- Hay personas serviciales y bien organizadas que gustan de ayudar a los demás. Aunque propongan actuaciones, no son odiosas, porque no intentan imponerse.

- Tampoco incurren en la maldición quienes aconsejan amablemente, siempre que no pretendan ser obedecidos.

Soluciones
Conocidas las causas es fácil descubrir los remedios. Habrá que superar el orgullo, las manías y la ausencia de ilusiones. Este sería el camino -no siempre fácil- para evitar la maldición del odio. Otros remedios pueden ser los siguientes:

- Amar la libertad de los demás. Si uno toma esto en serio, como uno de sus principios básicos de actuación, entonces esta idea hace de contrapeso frente al deseo de imponerse, y tal vez consiga frenarlo un poco.

- Tener faena, tener el tiempo ocupado. Para dejar en paz a los demás, y para estar lo suficientemente cansado y sin ganas de entrometerse. Este es un remedio secundario, pues el orgullo y las manías pueden superar cualquier agotamiento.

- Tomar como idea principal el amor a Dios y al prójimo, apartando a un lado las tonterías que dificultan esos amores.

Otras maldiciones bíblicas
Con la salvedad explicada respecto a la palabra maldición, quizá el lector desee conocer otras frases de ese estilo que aparecen en la Biblia. Veamos algunas:

Prov 14, 17: El propenso a la ira comete necedades, y el malicioso se hace odioso.

Sir 9, 25: Un charlatán es terror en su ciudad, y el de palabra insolente se hará odioso.

Sir 10, 7: La soberbia es odiosa ante el Señor y ante los hombres.

Sir 20, 8: El prolijo en palabras se hace detestable, y el que pretende imponerse será odiado.

Sir 21, 31: El chismoso se daña a sí mismo, será odiado de todos, y odiado entre sus vecinos. Quien sabe callar y es prudente, será honrado.

Sir 31, 19: Come como hombre frugal lo que te ofrezcan; no mastiques con voracidad para no hacerte odioso.

Sir 37, 23: Hay quien se las da de sabio al hablar, y es odioso: acabará faltándole alimento.


Ya se ve que hay varias acciones que originan malestar en los demás, y si continúan pueden dar lugar al odio. La Biblia nos pone sobre aviso, y así nos invita a tratar amablemente a quienes nos rodean, sembrando el bien a nuestro alrededor.
�  Sir 20, 8.


�  Aristóteles, Ética a Nicómaco. Cit. en José Ramón Ayllón, Ética razonada, 103.








